
C m tm m o  humano y  redención cristiana
Por MODESTO SANTOS

Viene caracterizándose nuestra época actual por 
un crea tiv ism o exitoso que procede de una m ayor 
concienciación por parte  del hom bre de su d ign idad 
personal, de sus valores humanos in trínsecos, y de 
sus posib ilidades. Frente a épocas pasadas en que 
la naturaleza se presentaba al hom bre con un ca­
rácter m is té rico , dom inador, que le rem itía  a una 
ac titud  religiosa de adm irac ión  e invocación de lo 
transcendente, es la nuestra una época de desacra- 
lización, desm itificac ión  y desvelam iento de los va­
lores hasta ahora tenidos como intangib les por sa­
grados.

El hom bre m oderno qu iere  penetrar lo real 
— cualquiera que sea la categoría y etiqueta con que 
trad ic iona lm ente  v in ie ra  presentándosele—  desde 
dentro , en y desde sí m ism o.

Y lo que aún queda de m isterioso  en el m undo 
e x te rio r o en el m undo del hom bre, más que a la 
adm irac ión , a la conciencia de lím ite , o a la plegaria, 
induce al hom bre a una puesta en marcha más v i­
gorosa de su capacidad de descubrim iento  y de 
transfo rm ación .

El hom bre se siente hoy más creador que nunca.

D escubrir el sentido c ris tiano  de este crea tiv ism o 
es tarea que nos compete a los que creemos en Je­
sucristo , creador de la v ida, y que con su encarna­
ción, m uerte y resurrección ha devuelto al hom bre 
la V ida, y desde la Cruz ha a tra ído  hacia si todas 
las cosas.

El fenóm eno de la desacralización, que en una 
visión superfic ia l lleva a muchos a in te rp re ta rlo  
como una pérdida irre m is ib le  de la relación re lig io ­
sa con Dios, puede ser (y  lo es en muchos casos) 
en una v is ión más pro funda  — me atrevería a decir, 
más cris tiana—  una toma de conciencia por el 
hom bre de su ser de c ria tu ra  y por lo m ism o de co­
laborador con Dios en la perfección de este m undo.

In te rp re tado  así, el fenóm eno de la desacraliza­
ción vendría a ser un in ten to  por parte  del hom ­
bre m oderno de p riv a r a las cosas del carácter m í­
tico  que se les venía dando y que instalaba al hom ­
bre en una invocación perezosa a la D iv in idad con 
la que se sentía dispensado de su aportación perso­
nal e fic ien te  a las tareas de este m undo.

Si se piensa por o tra  parte  que la redención de

C ris to  tiene como pun to  de partida  la asunción de 
la naturaleza humana, y desde ella su d iv in ización  
com o té rm ino , parece lógico que el hom bre cola­
bore con Dios creador y redentor desde su na tura­
leza y desde el m undo, que no es meram ente un es­
cenario (com o tanta veces se ha d ich o ). Y que para 
él su tarea hum ano-relig iosa — cris tiana—  no sea 
una apelación evasiva de lo hum ano-m undano a 
Dios, sino un tra ta r y tra b a ja r desde den tro  — en 
C ris to  y con C ris to—  su realidad personal y el en­
tre te jid o  cósm ico en el que está im plicada.

Tal vez el hom bre m oderno qu iere h u ir de unos 
valores «relig iosos» vacíos de conten ido hum ano y 
de una realización desencarnada que consciente o 
inconscientem ente no le consiente su carácter con 
natura lm ente  c ris tiano .

El hom bre m oderno que ha ¡do del cu lto  vacío a 
la v ida, del tem p lo  adorm ecedor a la fábrica  pu­
jante fuente del progreso, necesita el tes tim on io  
del creyente en Jesucristo que con jugando en su 
tarea d ia ria  el cu lto  con la v ida, la creación con la 
redención, le haga ver el va lo r cu ltu ra l y redentor 
de su tarea humana, y el v igo r y d inam ism o vivo  en 
orden a la perfección del m undo de su cu lto  c ris ­
tiano.

Y estará entonces en m ejores condiciones de en­
tender los lím ites y el verdadero alcance de su 
c rea tiv ism o. Y oodrá com prender que la verdadera 
realización y salvación auténtica del hom bre no es 
un va lo r in tram undano  asequible por las solas fu e r­
zas del hom bre y hecho con los m ateria les de este 
m undo, sino que es un don de Dios por C ris to  re­
den to r del hom bre.

Entenderá que el hom bre sólo es un hom bre rea­
lizado si acepta ser un hom bre red im ido . Y su tra ­
ba jo  en este m undo no vendrá presid ido por un 
progresism o ilu so rio  y des truc to r del verdadero ser 
del hom bre — cria tu ra  e h ijo  de Dios—  ni po r una 
activ idad fe b r il y ahogada en el tiem po. A la an­
gustia del hom bre desliqado de Dios sucederá la 
esperanza del hom bre religado con C risto.

Una re flexión que tal vez sea necesaria a los que 
en estos días vamos a p a rtic ip a r una vez más en el 
m is te rio  de C ris to  m uerto  y resucitado, ese m iste­
rio  ocu lto  en el seno del Padre desde el comienzo 
de los siglos y revelado a los hombres en su Unigé­
n ito  hecho hom bre.
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